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Resumen

El artículo analiza el activismo, los discursos y modos de oposición del movimiento amazigh en Marruecos a lo largo

de sus casi cinco décadas de actividad, su presencia en la esfera pública marroquí y si relación con los decisores

políticos del país. Asimismo, el artículo explora la influencia que las últimas protestas populares y la emergencia y

actividad del Movimiento 20 de febrero han tenido en la militancia amazigh en el país.
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Abstract

The article analyses the activism, discourses and modes of opposition of the Amazigh movement in Morocco over its

almost five decades of activity, its presence in the Moroccan public sphere and its relation with the country's political

decision-makers. Therefore, the article explores the influence of the last popular protests and the emergence and

activity of the 20th February Movement on the Amazigh militancy in the country.
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El movimiento amazigh comienza su militancia en el Marruecos independiente a finales de la década de los

sesenta. Desde entonces, su posición en la arena pública del país y su relación con el espacio político institucional

se ha ido transformando conforme lo hacía su propia estructura, y se diversificaban los actores que lo conforman y

las reivindicaciones que porta.

Superada una primera etapa de exaltación de la cultura popular, el activismo amazigh transita de la acción

individual a la acción colectiva, al mismo tiempo que consolida su militancia en la arena pública, se incrementan

sus reivindicaciones de carácter político y se integra en la estructura de contestación al régimen marroquí.

Este tránsito del movimiento amazigh de una militancia culturalista a un activismo político comienza en los últimos

años de reinado de Hassan II, dentro del contexto de apertura política que tiene lugar en el período de formación

del gobierno de alternancia, y continúa tras la llegada del nuevo rey Mohamed VI. Con el ascenso al trono del

nuevo monarca se abren diversos procesos de negociación y redefinición de las relaciones del poder con

diferentes fuerzas sociales país, entre las que se encuentra el movimiento amazigh. Esta circunstancia ha impulsa

el desarrollo de nuevas estrategias de actuación en la esfera pública del país por parte del movimiento amazigh, y

la redefinición de sus modos de representación y organización.

En julio de 2011 tiene lugar un importante cambio en el grado de integración y aceptación del dossier amazigh

por parte del estado al producirse, fruto de las protestas populares que se habían iniciado en el mes de febrero, la

oficialización del tamazigh en la nueva reforma constitucional. Sin embargo, lejos de suponer este reconocimiento

una ralentización de su actividad, el movimiento amazigh se enfrenta hoy día a nuevos obstáculos y dificultades

para representarse a sí mismo en la esfera política institucional y para ver satisfechas el resto de reivindicaciones

que porta.

Considerando todas estas cuestiones, el artículo se plantea varios objetivos: en primer lugar, analizar la actual

estructura de organización del movimiento amazigh, las diferentes corrientes ideológicas de su discurso, así como

el papel de las nuevas élites intelectuales y asociativas que lo representan; en segundo lugar, reflejar el impacto

que la reestructuración del sistema neopatrimonial ha tenido sobre el movimiento amazigh como actor de

contestación al régimen; y en tercer lugar, evaluar los efectos causados por el período de protestas vivido durante

los años 2011 y 2012 en el país sobre la militancia amazigh.

El  movimiento  amazigh  en  Marruecos:  De  la  acción  cultural  al



activismo político

Desde la creación de las primeras asociaciones en el país a finales de  los años sesenta hasta la actualidad, el

movimiento  amazigh  ha  experimentado  una  evolución  significativa  en  su  estructura,  discursos  y  formas de

oposición, hasta consolidarse  como un  movimiento social  de  “acción  multinivel”,  que  toma parte  en  la  esfera

política del país, pero que al mismo tiempo constituye una fuente de identidad para sus miembros, así como un

desafío a los pilares ideológicos sobre  los que  se  construye  el  estado marroquí. En  este  sentido, la  cuestión

amazigh se desarrolla como un “juego de escalas” en el que los marcos de identidad y la acción colectiva emergen,

son contestados y redefinidos tanto desde la arena local, como la nacional y transnacional [1] .

Esta evolución ha hecho que la defensa de la amaziguidad en Marruecos se haya convertido en una ideología, “una

conciencia reencontrada, una identidad a recuperar”[2] , a la que los marroquíes se adhieren como otros lo hacen

al marxismo o al islamismo. En este sentido, ser Amazigh hoy día en Marruecos, y reivindicarlo, constituye “una

conversión  ideológica” [3] ,  “la  adhesión  a  un  proyecto  de  sociedad”[4] ,  que  demanda  derechos  culturales,

lingüísticos, políticos y económicos al estado.

Asismismo, desde entonces el número y diversidad de actores implicados en la causa amazigh se ha multiplicado,

aportando  cada  uno  de  ellos  sus  propios  objetivos,  métodos  de  trabajo  y  formas  de  contestación [5] .  Esta

pluralidad  se  encuentra  hoy  también  presente  en  el  discurso  y  conjunto  de  reivindicaciones  que  porta  el

movimiento amazigh, cuyas acciones y estrategias son definidas tanto de manera individual, como resultado de la

importancia  que  ciertos  intelectuales  y  militantes  tienen  dentro  del  movimiento  amazigh,  como de  manera

colectiva, a través de la organización de encuentros y movilizaciones.

Todas estas transformaciones mencionadas hacen que la historia del movimiento amazigh en Marruecos pueda ser

dividida en tres períodos diferentes en los que su acción reivindicativa se caracteriza por describir un movimiento

pendular entre la esfera cultural y la arena política [6] , sobre el que la coyuntura política del país ha ejercido una

importante influencia.

Esta diferenciación entre acción cultural y activismo político se debe principalmente a la distinción discursiva que

las  organizaciones  y  miembros  del  movimiento  amazigh  realizan.  En  realidad  ambas  estrategias  han  estado

interconectadas a lo largo de la historia del movimiento amazigh en Marruecos, donde la combinación de cultura y

política ha permitido reconstruir e incorporar recursos de cultura, como tradiciones u expresiones artísticas, a los

repertorios de la contestación política [7] .

La primera etapa del movimiento amazigh (1967-1990) se inicia con la actividad cultural que emprenden grupos

de estudiantes universitarios en distintas ciudades marroquíes [8] , para promover y recuperar lo que se denomina

la “cultura popular” de Marruecos [9] .

La Universidad  ha constituido en  la  historia  del  movimiento amazigh  un  espacio de  encuentro clave  para  el

establecimiento  de  redes  personales  entre  los  militantes  y  para  la  discusión  y  el  debate  en  torno  a  la

amaziguidad.  Este  primer  período,  correspondiente  a  la  década  de  los  años  sesenta  y  setenta,  es  además

especialmente importante debido al contexto, nacional e internacional en el que se enmarca y en el que surge la

militancia  amazigh:  una  universidad  en  efervescencia,  en  oposición  al  sistema y  a  la  distribución  de  poder

establecida, dominada por fuerzas de  izquierdas, panarabistas, que  reclamaban al  poder, entre  otras cosas, la

arabización de la enseñanza y las estructuras del estado. Este ambiente político e intelectual se convierte en un

revulsivo para la primera generación de jóvenes que se implican en la causa amazigh en Marruecos, y en el marco

en el que germinan las primeras estructuras organizativas del movimiento amazigh.

En aquel tiempo, el sindicato de estudiantes se encontraba controlado por grupos de extrema izquierda, por lo

que resultaba mucho más fácil identificarse como progresista o revolucionario, en tanto en cuanto estas ideologías

representaban  valores  positivos  para  la  juventud,  que  reivindicar  la  berberidad,  algo  que  era  considerado

retrógrado y populista [10] .

Tal es así, que la mayoría de los jóvenes que crean las primeras asociaciones amazighes procedían del movimiento

marxista leninista marroquí –especialmente del Ilal Amam  y del grupo 23 de Marzo- o de partidos de izquierdas,

como la UNFP o el PPS. Estas organizaciones se caracterizaban por su adhesión a las corrientes panarabistas, en las

que el debate sobre la identidad permanecía ausente. Es pues esa ausencia, así como los efectos que la política de

arabización del sistema educativo causa sobre la primera generación de militantes, lo que constituye la base de

movilización de los jóvenes que ponen en marcha las primeras asociaciones culturales.

En un contexto político en el que cualquier reivindicación de la lengua y cultura amazigh podía ser vista como un

intento de  recuperación de  la política colonial  francesa [11] , o como un atentado a la unidad del país [12] , la

difusión del mensaje se realizaba principalmente a través de la música, poesía o cualquier otra expresión artística

realizada en tamazigh.



En este primer período la militancia amazigh en Marruecos, al igual que ocurría en Argelia [13] , era una militancia

dominada por las configuraciones regionales y estructurada en torno a tres núcleos principales (Rabat, Agadir y

Nador),  donde  diferentes  grupos  de  universitarios  dirigían  las  actividades  de  sus  asociaciones.  Estas

organizaciones mantenían un grado de comunicación y coordinación débil e intermitente, permaneciendo durante

casi toda esta primera etapa centradas en su entorno más próximo, a pesar de la puesta en marcha de plataformas

destinadas a promover dichos intercambios entre las organizaciones amazighes del momento [14] .

A esta incipiente labor asociativa se sumaban desde la esfera oficial, la labor realizada de manera individual por

algunos  hombres  próximos  a  Palacio,  como Mahjoubi  Aherdan,  líder  del  partido  Movimiento  Popular  (MP)  y

Mohamed  Chakif,  director del  Colegio Real,  que  con  diferentes intervenciones públicas en  distintos ámbitos

oficiales intentan llamar la atención de la clase política sobre la situación de la lengua y la cultura amazigh en el

país [15] . Ambos ejercerán de  cadena de  transmisión entre  el poder y la red asociativa amazigh en diferentes

ocasiones, dando lugar a un juego de  lealtades cruzadas entre  el  oficialismo y  la contestación, con diferente

resultado para uno y otro. Mientras que la defensa cultural y lingüística de Aherdan será vista por gran parte del

movimiento amazigh  como una defensa interesada con  la  que  busca seguir  manteniéndose  cercano al  trono,

Chafik conseguirá combinar su papel de interlocutor con el Majzen con un rol dinamizador dentro del movimiento

amazigh en décadas posteriores.

Este  incipiente  dinamismo en torno a la cultura amazigh  se  vio paralizado por la represión  generalizada que

iniciaba el régimen marroquí a principios de los años ochenta, y que abocó a las asociaciones a la clandestinidad,

cuando no a  su  desaparición  total.  Sin  embargo,  la  persistencia  de  unas  “estructuras de  sostenimiento” [16]

durante  los años de  clandestinidad  permite  resurgir  de  un  “Renacimiento Bereber” en  el  plano intelectual  a

principios de  los años noventa [17] , así  como una renovación  organizacional  cuando el  ciclo de  represión  del

estado remite. Este proceso de distensión favoreció la firma de la Carta de Agadir en el año 1991, un documento

que marca el inicio de una nueva etapa dentro del movimiento (1991-2000).

La importancia de la Carta de Agadir radica en el hecho de que constituye la primera sistematización y difusión de

la ideología amazigh realizada en Marruecos [18] , además de la primera reivindicación formal y colectiva al estado

marroquí en torno a la necesidad de otorgar al tamazigh el rango de lengua oficial en la constitución, así como su

integración en la vida pública, el sistema educativo y los medios de comunicación del país.

La publicación de  este  texto dio un importante  impulso a la militancia amazigh, que  se  vio fortalecida por la

creación de  nuevas asociaciones por todo el  país, una explosión  asociativa que  dio pie  a la formación  de  las

primeras  organizaciones  de  coordinación  nacional,  como  el  Consejo  Nacional  de  Coordinación  (CNC),  la

Coordinadora TADA o el propio Movimiento Cultural Amazigh (MCA) con las que se pretende unificar discursos y

estrategias.  El  funcionamiento  de  estas  organizaciones  estuvo  limitado  por  el  surgimiento  de  las  primeras

fracturas ideológicas, especialmente en torno a la cuestión de permanecer desarrollando una militancia culturalista

o iniciar un activismo político dentro de la esfera pública del país [19] .

Las transformaciones que se produjeron en esta década se extienden también a otras esferas. Así, en el aspecto

discursivo la exaltación de la “cultura popular” daba paso a la construcción de un nuevo discurso reivindicativo que

se  asentaba sobre  el  paradigma de  los sustratos y  de  los componentes. En el  primer caso, se  reformulaba la

concepción de  la identidad marroquí sobre  la base  de  un nuevo concepto centrado en la consideración de  “la

cultura amazigh como sustrato de la cultura marroquí”, que defendía una sucesión diacrónica, en la que el sustrato

original de la cultura marroquí era el sustrato amazigh, al que le habían ido sucediendo otros estratos exógenos

que, sin embargo, no habían conseguido alterar su originalidad [20] .

En el segundo caso, la renovación discursiva se centra en la concepción de la identidad marroquí en términos de

componentes, que se ve como una relación dialéctica entre  varias dimensiones -musulmana, judaica, africana y

occidental- que se produce bajo el marco único de la civilización amazigh [21] .

En lo que concierne al dominio de la acción colectiva, la década de los noventa supusieron para el movimiento

amazigh la transformación de su propia militancia en un aspecto fundamental. Hasta entonces sus acciones se

construían sobre la adopción de reacciones defensivas, pero es a partir de este momento cuando se adopta una

estrategia de acción ofensiva dentro de la esfera pública del país [22] , que cristaliza en la consolidación de su

protesta en la calle, y en una interpelación continua a los poderes públicos [23] .

El contexto político del país, en el que la monarquía buscaba fijar un camino de estabilidad hacia una sucesión en

el trono, facilitaba el fortalecimiento de la causa amazigh, a la que el estado otorga algunas concesiones, como el

reconocimiento oficial  de  la  diversidad  cultural  y  lingüística de  Marruecos por  parte  de  la  monarquía en  un

discurso pronunciado por Hassan  II  el  20 de  agosto de  1994, y  la adopción  de  ciertas medidas destinadas a

normalizar la cuestión amazigh en la vida pública del país [24] . Este reconocimiento animó la creación de nuevas

organizaciones por todo el país, dando lugar a una segunda ola asociativa dentro del movimiento amazigh.



Esta consolidación del movimiento amazigh y el reconocimiento de la existencia de unas demandas por parte del

estado, no oculta el hecho de que las concesiones a las reivindicaciones del movimiento amazigh por parte del

estado sean todavía durante esta época parciales y de segundo orden, tal y como se ponía de manifiesto en la

Carta  Nacional  de  Educación y Formación  del  año 1999, cuyo contenido que  se  encontraba muy lejos de  las

aspiraciones que el activismo amazigh había puesto en el gobierno de alternancia [25] .

La falta de correlación que existía en esta segunda etapa entre la importancia que los poderes públicos daban a la

cuestión amazigh respecto al incremento y fortaleza que el activismo amazigh había alcanzado en los últimos diez

años,  empujó al  propio movimiento a  la  reflexión  y  actualización  de  su  acción  militante,  que  finalmente  se

reconfigurará con la llegada del nuevo rey al trono.

Las  transformaciones  de la  militancia  amazigh bajo el reinado de

Mohamed VI

La tercera etapa del movimiento, que arranca el año 2000, se iniciaba con el llamado Manifiesto Amazigh (2000),

un  documento con  el  que  intelectuales y  militantes buscaban  encontrar una posición  común de  la  militancia

amazigh frente al nuevo reinado de Mohamed VI y aumentar la presión sobre los decisores políticos del país con el

fin de que se llevara a cabo el reconocimiento oficial de la amaziguidad de Marruecos [26] .

Al igual que ocurre con la publicación de la Carta de Agadir, el Manifiesto Amazigh impulsaba la aparición de una

nueva ola asociativa. En realidad, desde finales de los años noventa, el contexto político del país, marcado por el

gobierno de alternancia y la sucesión monárquica, había proporcionado una nueva estructura de oportunidades

que  los  actores  sociales  y  políticos  del  país  emplearon  para  crear  nuevas  asociaciones  y  poner  en  marcha

actividades que, por su naturaleza, habían sido objeto de represión. Este florecimiento asociativo coincidía en el

tiempo con la crisis que todavía viven las formas de representación tradicionales, que favoreció la emergencia de

nuevas formas de compromiso [27] .

Esta falta de  credibilidad de  la política marroquí se  prolonga, e  incluso refuerza, durante  todo el  reinado de

Mohamed VI, algo que  ha contribuido a que  las organizaciones políticas tradicionales sean  sustituidas por el

mundo asociativo como canales alternativos de participación política. Las asociaciones se han consolidado como un

instrumento de creación y promoción de otro tipo de política con el que se intenta tomar distancia respecto a la

política tradicional, a la que se le considera inmovilista, conformista y con tendencia a la cooptación [28] . Así pues,

siguiendo  esta  lógica,  las  asociaciones  y  organizaciones  del  movimiento  amazigh  se  convierten  en  nuevas

plataformas a través de las que poder expresar su compromiso con un proyecto político propio y unos valores que

el sistema político marroquí no reconoce.

Durante  este  tercer  período,  se  produce  una  transición  en  el  discurso  de  algunos  sectores  del  movimiento

amazigh,  que  sustituyen  la  defensa  de  una  cultura  nacional  marroquí  construida  a  partir  de  diferentes

componentes complementarios por un discurso más primordialista y comunitarista, en el que la identidad amazigh

ya no se presenta como una noción cultural sino como una cuestión política. La argumentación discursiva se centra

ahora en la afirmación de una identidad marroquí homogénea, ajena a cualquier tipo de composición híbrida, que

es única y exclusivamente amazigh [29] . Además, esa identidad se asimila a valores como los de autenticidad –ser

el pueblo autóctono del norte de África y una civilización y cultura antigua-, ciudadanía, modernidad, democracia y

secularismo [30] , que son reivindicados y asumidos como parte del proyecto político amazigh.

La redinamización que produjo el Manifiesto en el activismo amazigh y la reformulación que se realiza en el propio

discurso del  movimiento contribuyen  a que  se  produzca una respuesta del  régimen, que  se  concretiza en  la

adopción de una nueva política oficial del estado hacia la cuestión amazigh.

En este sentido, la llegada de Mohamed VI al trono supuso, tal y como se ha señalado, la apertura de diferentes

procesos de negociación con fuerzas sociales, económicas y políticas del país que podían poner en cuestión la

naturaleza del régimen y su continuidad, tal y como eran ciertos sectores del islamismo marroquí, el activismo de

derechos humanos o el propio movimiento amazigh [31] . Para ello el nuevo rey adoptó un método que el propio

Hassan II  ya había utilizado para desactivar el campo de  oposición marroquí, y  que  era el  de  hacer suyas las

reivindicaciones más fuertes con el  objetivo de  controlarlas mejor [32] . Con esta finalidad, el  Majzén  puso en

marcha diferentes estrategias: por un lado, introducir a estos sectores sociales en la esfera pública institucional

del país; por otro lado, implementar diferentes políticas públicas que reconocen alguna de sus reivindicaciones; y

finalmente, crear instituciones oficiales relacionadas con su causa [33] .

Siguiendo  este  esquema,  Mohamed  VI,  para  contrarrestar  el  dinamismo  que  el  movimiento  amazigh  había

adquirido tras el Manifiesto del año 2000, abría una nueva etapa en la política oficial del estado hacia la cuestión

amazigh, que tiene  como punto de  partida el discurso de Ajdir de  2001, en el que se anuncia la creación del



Instituto Real de la Cultura Amazigh (IRCAM).

Junto con ello, se adoptaban otras políticas públicas destinadas a insertar el tamazigh en distintas esferas del país,

como la enseñanza de  la lengua en la educación elemental, la creación de  departamentos de  cultura y lengua

amazigh en distintas universidades y la puesta en marcha de un nuevo canal de televisión en tamazigh en el año

2010. Aunque estas medidas fueron bien recibidas por el movimiento amazigh, el desarrollo e implementación de

las mismas no estará exento de polémica, debido a su limitado alcance sobre el terreno [34] .

Paralelamente, junto a estos avances, otras cuestiones continuaron provocando puntuales enfrentamientos entre

el movimiento amazigh y las autoridades marroquíes, como la prohibición del uso de nombres amazigh para los

recién nacidos.

En lo que concierne a los modos de contestación, la línea de protesta ha mantenido el desarrollo de una acción

ofensiva  que  incluye  la  interpelación  a  las autoridades,  así  como otras formas de  oposición,  como el  boicot

electoral [35] , dentro de un contexto general que ha sido más permisivo con la manifestación y expresión pública

del compromiso con la causa amazigh [36] . Esta situación ha favorecido la consolidación del movimiento amazigh

en la calle, el cual ha encontrado un mecanismo estable de reforzamiento identitario de sus miembros a través de

una ritualización de la protesta, cristalizada en la conmemoración de acontecimientos y el recuerdo de los que son

considerados mártires del movimiento amazigh [37] .

La confluencia de todas las transformaciones experimentadas a lo largo de las casi cinco décadas de militancia en

el país a las que hemos hecho referencia, junto con la evolución ideológica de su discurso y  la nueva política

abierta por el estado marroquí hacia la cuestión amazigh, han propiciado la emergencia de cuatro cleavages de

diferente  naturaleza que  en  la actualidad dividen  al  movimiento amazigh  en  Marruecos: la militancia  cultural

frente  al activismo político; la tensión entre  lo local y lo global; la colaboración con las instituciones estatales

frente al rechazo a cualquier tipo de colaboración; y las diferencias generacionales.

La primera de las fracturas que ha dividido al movimiento se refiere a las diferencias existentes entre aquellos

actores que defienden una actuación basada en la militancia cultural y aquellos que están a favor de un activismo

político. Esta divergencia se ha cristalizado en dos ámbitos principales: por un lado, el discursivo y reivindicativo; y

por otro lado, la definición de la relación del movimiento respecto a la esfera política institucional del estado.

Así pues, las diferencias discursivas, así como la distancia que separa a los actores defensores de una militancia

cultural de los que promueven un mayor activismo político dentro del movimiento han ido aumentado a lo largo de

los últimos diez años, en los que la distancia que se para a unos y otros dentro del espectro de reivindicaciones se

ha multiplicado. En este sentido, mientras el reconocimiento constitucional del tamazigh permanece como una

demanda común a todos los actores, otro tipo de reivindicaciones han emergido entre los sectores más politizados,

tales como la implantación de un modelo de estado secular, la defensa de una organización político territorial más

descentralizada – con opciones entre  las que se  incluyen un sistema de  regionalización avanzada, estructuras

regionales autónomas o un sistema político federal-, la disminución de los poderes de la monarquía, o el estatus

de la lengua árabe.

Por otro lado, se encuentra el debate en torno a la inclusión o no inclusión del movimiento amazigh en la esfera

política institucional del país, sobre el cual se han consolidado diversas tendencias, que van desde el rechazo a

cualquier participación en la misma, bien porque se considere que el sistema no ofrece garantías suficientes y la

participación no supone más que una legitimación del mismo, o bien porque se considere que la causa amazigh

debe permanecer alejada de cuanto esté relacionado con la política y la esfera política del país, hasta la defensa

de la formación de un partido político propio. Entre ambas posiciones, algunos sectores del movimiento amazigh

se han mostrado a favor de otras estrategias intermedias, como la de crear estructuras de presión diferentes a un

partido  político,  o  la  de  presionar  a  los  partidos  políticos  ya  existentes  con  el  objetivo  de  que  tengan  en

consideración y den cabida a las reivindicaciones del movimiento en sus programas políticos.

Las primeras iniciativas de creación de un partido político surgieron a finales de los noventa, en el marco del CNC,

y se han ido reforzando tras la llegada de Mohamed VI al trono. Desde entonces, con cada proceso electoral han

emergido nuevos intentos de  creación  de  un  partido político, siendo principalmente  los impulsores de  estas

iniciativas los militantes pertenecientes a las dos primeras generaciones del movimiento amazigh, frente a una

mayor desafección de los activistas más jóvenes. Así, durante este período algunas organizaciones políticas han

visto la luz, sin que ninguna de ellas haya podido integrarse completamente en la arena política, bien por haber

sido ilegalizadas por el estado, bien por haber decidido no participar en el sistema político actual, o simplemente

por no haber concluido su proceso de constitución [38] .

La segunda fractura del movimiento amazigh muestra una tensión entre lo local y lo global que se ha concretizado

en forma de dos tendencias militantes diferentes: una corriente internacionalista, que cree y defiende la idea de

un Norte de África amazigh unificado; y otra corriente regionalista, que se repliega hacia los contextos locales de

cada  región  amazigh.  Se  trata  pues,  de  un  conflicto  de  lealtades  que  ha  aflorado a  partir  del  desarrollo  y



consolidación de diferentes tipos de activismo, entre los cuales la esfera nacional ha perdido fuerza, a la vista de

las dificultades existentes para la puesta en marcha de nuevas plataformas de coordinación nacional.

Así pues, la tendencia internacionalista, una línea iniciada ya en la década de los noventa, se muestra proclive a la

defensa de la causa amazigh a través de  organizaciones internacionales que la representen, como el Congreso

Mundial  Amazigh (CMA) [39] , de  estar presente  en organismo internacionales de  defensa de  los pueblos y  la

diversidad, como el Grupo de Trabajo de Naciones Unidas sobre los Pueblos Autóctonos [40] , la potenciación de las

relaciones con la diáspora amazigh, cada vez más activa para promover los lazos transnancionales entre un lado y

otro, la promoción de la causa amazigh en otras instancias internacionales oficiales [41] , y el establecimiento de

relaciones y colaboraciones con otras organizaciones afines [42] .

Por su parte, aquellos que han emprendido una militancia regionalista en las zonas amazigófonas del país han

centrado su actividad en la reivindicación de las lenguas y culturas regionales de origen amazigh, y en la demanda

del derecho a la autonomía regional. Este es el caso de la militancia en las regiones del Rif y del Sous donde se

han creado diferentes grupos de carácter nacionalista, siendo especialmente importante la actividad desarrollada

en los últimos años por el Movimiento por la Autonomía del Rif.

El tercer cleavage que ha dividido al movimiento amazigh se refiere a las divergencias existentes en torno a la

colaboración con instituciones estatales y el rechazo a la misma, especialmente a aquella que se refiere al IRCAM.

Su puesta en marcha ha dividido al movimiento amazigh entre militantes y asociaciones colaboradoras y aquellos

otros  actores que  han  decidido permanecer  al  margen  de  la  institución,  o incluso boicotear  su  actividad,  al

considerar que no es más que una estrategia de “divide y vencerás”, un Caballo de Troya introducido por el Majzén

para frenar la actividad y despolitizar el movimiento amazigh.

Para los sectores contrarios a la colaboración con el IRCAM, éste  constituye la piedra angular de  denominan la

“nueva política bereber” del estado marroquí, una política que tiene por objetivo la despolitización de la causa

amazigh a través de la cooptación de sectores del movimiento, empleando para ellos dos estrategias diferentes:

en primer lugar, creando “élites reales”, que disfrutan de los privilegios materiales y simbólicos de ser parte de los

círculos de  poder; y  en segundo lugar, financiando actividades de  asociaciones amazighes seleccionadas. Para

implementar  esta  política  se  dispusieron  diferentes  mecanismos.  Por  un  lado,  los  miembros  el  Consejo

Administrativo  del  IRCAM  fueron  reclutados  explícitamente  a  través  de  la  estructura  asociativa  amazigh,

incorporando a aquellos militantes que contaban con un perfil técnico y altos grados de formación a los centros de

investigación del Instituto [43] . Por otro lado, se dotó de recursos económicos a las asociaciones que aceptaban

colaborar con la institución, especialmente aquellas dedicadas a cuestiones culturales, lingüísticas o de desarrollo

local.

Frente a esa corriente de colaboración institucional, los sectores del movimiento amazigh contrarios a la labor del

IRCAM y  a  la  propia  institución,  han  desarrollado  nuevas  estrategias  con  las  que  contrarrestar  los  efectos

provocados por  la  misma, como la  creación  de  redes de  micro-sponsors que,  basadas en  la  amistad  o en  el

compromiso con la causa amazigh, han permitido a algunas asociaciones continuar con sus proyectos y mantener

su independencia.

Por último, las diferencias generacionales se han manifestado como un cuarto cleavage que responde al resultado

de la confluencia de tres generaciones diferentes [44] , cuyo compromiso surge bajo distintos contextos sociales y

políticos,  y  se  desarrolla  dando  lugar  a  diferentes  trayectorias  militantes.  Estas  diferencias  han  generado

profundos desencuentros entre las generaciones de activistas, especialmente entre los militantes de más edad y

los más jóvenes, hasta llegar a provocar una ausencia total de comunicación entre dichas generaciones, o incluso

el boicot de las acciones de sus respectivas acciones [45] .

Las causas que pueden atribuirse a esta falta de entendimiento son especialmente tres: por un lado, el carácter

multi-posicional que ha mantenido la primera generación de activistas, cuya cercanía a ciertos partidos ha acabado

por desacreditarles frente a los sectores más jóvenes que han visto en esta doble pertenencia la búsqueda de

beneficios personales; por otro lado, el importante número de militantes amazighes de las primeras generaciones

entre los sectores que se han integrado al IRCAM;y por último, el olvido que los más jóvenes militantes amazigh

han sentido por parte de los sectores del movimiento de más edad en las situaciones de mayor enfrentamiento

con el estado [46] .

Todas estas diferencias y desencuentros han contribuido al desarrollo de una mayor radicalización de la juventud

amazigh, que ha adoptado la militancia de la región de la Cabilia como un modelo a seguir, en tanto en cuanto es

vista como un  pueblo mártir de  la causa amazigh y  admirada por la radicalidad en  su enfrentamiento con  el

régimen argelino. Esta admiración ha llevado a la “cabilización” de los sectores más jóvenes en lo que se refiere a

la adopción de un repertorio de acción colectiva más extenso y radical, con el aumento de acciones como micro-

revueltas, sentadas, boicots, reuniones no autorizadas, marchas y el bloqueo de carreteras [47] .



Junto  con  estas  transformaciones  en  la  acción  militante,  las  nuevas  generaciones  de  activistas  también  han

buscado reforzarse como grupo y mantener una corriente independiente fuera del ámbito universitario, formando

sus  propias  organizaciones  o  constituyendo  sus  propias  estructuras  paralelas  a  otras  organizaciones  ya

consagradas [48] .

La evolución experimentada por el activismo amazigh en la última década presenta al movimiento amazigh dentro

del campo político marroquí como un movimiento social con una “estructura de contestación dividida”, siguiendo la

terminología de Lust-Okar [49] , que se organiza en dos cuerpos diferentes, siguiendo el modelo propuesto por

Saaf: “un círculo integrado”, formado por aquellos que aceptan las reglas del juego, la distribución de recursos y

asignación de roles; y “un círculo de no sumisión”, formado por aquellos que rechazan las reglas del juego y no se

implican en la esfera institucional o en el poder político central [50] .

Las  protestas populares que  se  inician  en  febrero  de  2011  desembocan  en  una  reforma constitucional  que

reconoce  el  tamazigh  como lengua  oficial  de  Marruecos,  por  lo  que,  siendo esta  la  demanda  principal  del

movimiento amazigh durante sus casi cinco décadas de militancia, es necesario preguntarse en qué medida las

movilizaciones  del  Movimiento  20  de  febrero  han  transformado  la  estructura  de  contestación  del  propio

movimiento.

La participación del movimiento amazigh en las protestas populares:  Límites y nuevos

retos de la causa amazigh en Marruecos

Las protestas en Marruecos se inician el 20 de febrero, en una marcha que había sido convocada por un grupo de

jóvenes marroquíes a través de las redes sociales, a la que se adhiere el movimiento amazigh, cuya participación

en la misma lo consolida como una de las principales familias que pasarán a conformar el llamado Movimiento 20

de febrero, junto con la izquierda no gubernamental y el movimiento islamista.

El militantismo amazigh imbuido, al igual que los jóvenes que inician la campaña de movilización en Internet, por

el contexto de  contestación que se vive  en los países del Norte de  África, abraza el inicio de  las protestas en

Marruecos con el convencimiento de que es necesario estar presente “en los procesos de cambio político que están

teniendo  lugar  en  la  ribera  sur  del  Mediterráneo”,  así  como  de  comprometerse  en  “la  construcción  de  la

democracia en los países del Norte de África” [51] .

Previamente  a  la  celebración  de  la  marcha  del  20  de  febrero,  tanto  organizaciones,  como  coordinadoras,

federaciones amazighes y  militantes de  manera individual  habían  respondido al  llamamiento realizado por el

Movimiento 20 de febrero, que en las semanas previas de movilización ya había expresado su compromiso con el

reconocimiento del tamazigh como lengua oficial de Marruecos en la constitución.

La llamada a la movilización por parte del activismo amazigh no se hizo de manera unánime ni en unos mismos

términos, sino que fueron diferentes plataformas, colectivos y asociaciones las que emitieron cada una por su

cuenta,  diferentes  comunicados  en  los  que  se  hacía  público  su  apoyo  al  Movimiento  20  de  febrero  y  su

participación en la protesta. En esta fase inicial del ciclo de contestación, el movimiento amazigh toma parte en las

protestas asumiendo las reivindicaciones expresadas por el  Movimiento 20 de  febrero, y  añadiendo las suyas

propias [52] .

Conforme avanzan las semanas de protesta, el movimiento amazigh se incorpora a las estructuras de coordinación

a nivel nacional y local- el Movimiento 20 de febrero- Frente Amazigh y el Comité de Apoyo al Movimiento 20 de

febrero (CNAM20), cuya consigna de  actuación  será la  descentralización, tanto en la organización  como en  la

movilización y la reivindicación.

La primera reacción del trono a las protestas, tras un tibio discurso del 21 de febrero, tiene lugar en 9 de marzo

con una alocución que marca una inflexión de la posición de Palacio hacia las protestas y la cuestión amazigh. En

este discurso se anuncia el inicio de una nueva reforma constitucional, al mismo tiempo que se marca las líneas

generales que debían guiar el proceso, entre las que se encuentra la consagración de la diversidad de la identidad

marroquí.

Las reacciones del movimiento amazigh a este discurso real se realizaron tanto individual como colectivamente, y

en ellas se transmitía tanto la sensación de estar frente al inicio de una nueva era para la causa amazigh [53] ,

como una total desconfianza sobre el resultado final del proceso [54] .

A pesar de la existencia de estas ambigüedades, la idea de repensar la estrategia del movimiento y coordinar las

acciones de las diferentes tendencias y grupos se consagró como la más acertada entre los mismos. Para este fin,

se  celebraron diversas reuniones en los días y  semanas posteriores al discurso del 9 de  marzo, en las que se

acuerda boicotear el trabajo de la Comisión Consultiva para la Revisión de la Constitución (CCRC) y no participar en

las audiciones  que  habían  sido dispuestas  para que  las  fuerzas sociales y  políticas  del  país  expusieran  sus



propuestas. La razón principal era que se consideraba que la reforma constitucional debía ser realizada por una

Asamblea Constituyente , sin embargo, este boicot no llega a ser respetado por todos los actores del movimiento,

creando un profundo malestar en el seno del mismo [55] .

Aunque no hubo ninguna proposición común para la reforma constitucional por parte del movimiento amazigh en

su conjunto, en los proyectos que se emitieron existían varios puntos que se compartían: el reconocimiento oficial

de la lengua y la cultura amazigh como base de la identidad marroquí; la adopción de las costumbres tradicionales

amazigh  como una  fuente  de  derecho;  la  reescritura  de  la  historia  oficial  de  Marruecos;  la  introducción  del

tamazight en todas las esferas del país; la redistribución de la riqueza; y la reforma del découpage territorial.

Presentado públicamente el proyecto de la CCRC el 17 de junio 2011, y tras conocer el contenido y el final de su

proceso de escritura, el movimiento amazigh decide boicotear el referéndum constitucional que iba a tener lugar

el 1 de julio, al estar disconforme con diversos aspectos de su redacción.

En primer lugar, el preámbulo de la Constitución definía a Marruecos como un estado soberano musulmán unido

por “la convergencia de sus componentes áraboislámico, amazigh y sahara-hassani”. Para el movimiento amazigh

esta consideración no daba respuesta al orden cronológico real de Marruecos, pues el componente amazigh debía

aparecer en primer lugar, al ser la base de la identidad del país.

En segundo lugar, el artículo 5 del proyecto se refería al árabe y al tamazigh como lenguas oficiales del Estado,

especificando que la integración del tamazigh en todas las esferas de la vida pública sería desarrollada por una ley

posterior. Sin embargo, algunos días después de la publicación oficial del nuevo texto constitucional, la prensa

marroquí se hacía eco de la presión ejercida por algunas partes, principalmente el PJD y PI, sobre el CCRC con el

fin  de  modificar un  proyecto anterior en  el  que  la  cuestión  referente  a las lenguas aparecía  de  la siguiente

manera: “los dos idiomas oficiales de Marruecos son el árabe y tamazigh”. La injerencia de estas fuerzas políticas,

la aparición de  la oficialidad del  árabe  y del  tamazigh en párrafos diferentes y  la necesidad de  un desarrollo

legislativo  posterior  sembraban  dudas  y  desconfianza  entre  los  militantes  amazighes,  que  dudaban  de  que

hubiera una intención de establecer una igualdad real entre amabas lenguas.

Tras la  aprobación  del  referéndum constitucional  el  ciclo de  protesta entra en  período de  distensión  que  se

prolonga durante el verano, hasta que se reactiva de nuevo en octubre, cuando se inicia una nueva campaña de

protesta contra de las elecciones generales del 25 de noviembre de 2011. Frente a esta nueva movilización el

movimiento amazigh se divide entre dos posiciones diferentes: el boicot de todo el proceso electoral, y el boicot a

los partidos PI  y  el  PJD, a los que  se  considera fuerzas amazigófobas. A pesar de  su  campaña, los resultados

electorales dieron la victoria al PJD, abriendo un escenario que el movimiento amazigh consideraba como el menos

deseable para sus intereses [56] .

En este tiempo, la participación del movimiento amazigh en la protesta, que se había iniciado como una reacción

de los jóvenes a la realidad política, económica y social del país, pasa a ser controlada por las organizaciones y

militantes de mayor edad, quienes se  muestran más activos en la organización de  mítines y en la difusión de

comunicados, aunque las nuevas generaciones continúan siendo prominentes en la calle.

Asimismo, el desarrollo de las protestas y la sucesión de respuestas dadas por el régimen y por las diferentes

fuerzas sociales y  políticas a las reivindicaciones populares, y  especialmente  a las realizadas por el  activismo

amazigh, ponen de manifiesto la existencia de  nuevos retos en la acción militante  del movimiento, en el que

emerge nuevamente  con fuerza idea de  contar con un partido político que defienda los intereses de  la causa

dentro de  la esfera institucional, y  que haga frente  a las fuerzas amazigófobas que se  encuentran dentro del

sistema [57] .

 

“La  mayor parte  de  los  partidos políticos  son  arabistas. Los  partidos de  izquierda  y los  islamistas portan  un

proyecto de  arabización,  en el  que los Imazighen  están excluidos. Nosotros  como amazigh no podemos hacer

política como tal porque nos está prohibido, pero tanto el USFP como el Istiqlal consideran que Marruecos es un país

árabe, y tienen una política arabista. Nosotros queremos nuestros derechos como amazigh a tener nuestro propio

proyecto social, en el que se haga referencia a nuestras instituciones, a nuestra historia, y a los valores de nuestra

cultura”[58] .

 

Los sectores que  habían  tomado parte  en  alguna de  las iniciativas de  creación  de  un  partido retomaban  su

actividad en nombre de sus respectivas plataformas, al mismo tiempo que demandaban la legalización del PDAM y

la creación de partidos regionales [59] .

En la actualidad, esta reivindicación se encuentra fortalecida cada vez más conforme se retrasa la promulgación de

la ley orgánica con la que debe de concluir el proceso de oficialización del tamazigh. En este sentido, su desarrollo



legislativo sigue sin ser acometido, lo que ha dado lugar a una situación de desconfianza e incertidumbre dentro

del movimiento amazigh respecto a la evolución del dossier amazigh, y de malestar respecto al gobierno marroquí

actual.

Conclusiones

Tal y como se ha demostrado, los movimientos sociales no emergen como productos conclusos, y a pesar de que lo

hacen en un momento y un lugar concreto, y bajo la influencia de unas condiciones socio-políticas e históricas y

unas tradiciones culturales determinadas, son en realidad procesos en continúa formación [60] . En el caso del

movimiento amazigh  en  Marruecos, su  evolución  ha sido producto de  la  convergencia  de  diferentes fuerzas

internas, que  la  coyuntura política y  las reconfiguraciones autoritarias del  estado marroquí  han  contribuido a

moldear.

Así pues, el espacio de  protesta en Marruecos ha sido una de  las esferas en la que más se  han reflejado las

transformaciones introducidas por el régimen en las últimas décadas, unas transformaciones que han dado lugar a

diferentes procesos de desactivación política, con lo que el régimen marroquí ha podido llegar a controlar mejor el

total del proceso político y a las fuerzas disidentes [61] , incluyendo entre sus estrategias la tecnocratización de la

política,  la  cooptación  de  grupos  de  la  sociedad  civil  a  través  de  instituciones  gubernamentales  y

semi-gubernamentales, así como la marginalización del Parlamento y del gobierno como policy makers,

La aplicación de esta desactivación al caso del movimiento amazigh ha generado procesos contradictorios. Por un

lado, la apropiación de la causa por parte del estado ha permitido al régimen controlar parte del activismo amazigh

a través de su institucionalización y de la integración de parte de sus militantes en los círculos de poder como

nuevas élites secundarias [62] , pudiendo decidir y dosificar el reconocimiento y asunción de sus reivindicaciones,

tanto en la forma como en el tiempo.

Por otro lado, esta apropiación ha contribuido a la radicalización de los sectores no cooptados, tanto en su nivel

discursivo como en su repertorio de acción de colectiva. Estos grupos se ven, sin embargo, situados frente a un

nuevo dilema tras el devenir de las protestas populares de 2011. Las disyuntiva a la que actualmente se enfrentan

estos sectores es la de continuar rechazando la participación en la política oficial del país, o buscar un modo de

inclusión en las instituciones políticas del estado marroquí, siendo la creación de un partido político su principal

opción, con el objetivo de poder defender mejor sus intereses frente a otras fuerzas con intereses contrarios, cuya

inclusión en el sistema les permite incidir en el juego político.

Finalmente, las protestas no han  conseguido suavizar ni  poner fin  a las fracturas que  dividen  al  movimiento

amazigh. Así  pues, a pesar de  la existencia de  una mayor unanimidad respecto a la integración  en  la esfera

institucional, la barrera generacional continúa presente, el futuro del IRCAM permanece en el aire tras la reforma

constitucional,  y  los  discursos  de  reivindicación  regional  en  las  zonas  amazigófonas  se  fortalecen  ante  las

dificultades de establecer una acción colectiva coordinada a nivel nacional.
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